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A todas las personas que, durante casi cincuenta años, me habéis buscado y me habéis invitado a que me sentara junto a vosotras mientras os abríais completamente conmigo y me contabais vuestra historia. Ha sido un regalo poder escucharos.
Adoro a las personas, y es que siento un amor ferviente por aquellas que consiguieron recomponerse a pesar del dolor, al igual que por los depredadores que lo crearon. El mal pierde todo su poder ante la compasión. Yo rezo porque nuestra especie sobreviva a esta entrada tan estrecha y limitada hacia estos nuevos tiempos, y porque muchas más personas consigan conectar con la humildad.
Cuando aprendemos a ampliar nuestra mirada, por fin somos capaces de entender que ser humanos no es más que vivir un experimento que vamos desarrollando sobre la marcha y que está a punto de cambiar. Espero que este libro te ayude a cultivar una mirada más compasiva hacia ti y tu observador cuando te mires a ti mismo y a las personas que tienes a tu alrededor. Esta es la puerta para entrar en la Era de Oro. 
El futuro de nuestras criaturas está en nuestras manos.
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La astrología tiene todo el reconocimiento por parte de la psicología sin ningún tipo de restricciones, porque en sí misma representa la suma de todo el conocimiento psicológico de la Antigüedad.

CARL JUNG

Dios no juega a los dados.

ALBERT EINSTEIN





PRÓLOGO






Siento que este libro lo han escrito para mí. Durante la mayor parte de mi vida me he sentido extrañamente orgulloso por no creer en la astrología, y no porque yo sea un tío reduccionista y materialista que crea que todo esto no tiene ni pies ni cabeza... De hecho, ¡ahora mismo llevo un cristal en el bolsillo!

La verdadera razón por la que no creía en la astrología es que la explicación vaga y difusa que me dieron de mi carta natal no encajaba conmigo o, mejor dicho, me parecía que podría hablar de cualquiera. Como si fuera un aprendiz de los humoristas e ilusionistas Penn y Teller, me convencí de que toda esa pantomima de la astrología no era más que el sesgo cognitivo llamado efecto Barnum. Yo lo veía clarísimo.

Sin embargo, bajo esa racionalización, en realidad se escondía otra razón, y es que no quería que nada limitara mis posibilidades a la hora de dirigir mi vida. Lo que yo quería era crear mis propias estrellas, no que me encajaran en un signo del Zodiaco intergaláctico.

Cuando conocí a Debra Silverman, le dije: «Yo no creo en la astrología», a lo que ella me respondió: «¡Anda, mira qué bien! Es justo el título de mi próximo libro», y los dos nos echamos unas buenas risas, aunque no cambié de parecer. Aun así, accedí a sentarme con ella para que me hiciera su famosa lectura de los cuatro elementos, y aquello sí que puedo asegurar que me cambió la vida.

En efecto, hacer una lectura superficial de mi carta natal no funcionaba ni encajaba conmigo, pero, a medida que fuimos avanzando y profundizando en la complejidad que albergaba cada casa, las posiciones y la totalidad de la carta, empezaron a salir ciertos patrones y valores fundamentales de mi esencia.

Dos horas más tarde, Debra había conseguido un jaque mate. El descubrimiento y entendimiento de mi verdadera esencia no me limitaban, sino que me expandían. Su lectura me ayudó a aclarar mi misión y mi propósito a un nivel más profundo, y a comprender mejor mis vulnerabilidades, una información incalculable para mí.

Espero de todo corazón que sientas algo parecido mientras lees este libro. Te animo a navegar por él con una mirada curiosa y creativa, ya que tal vez, solo tal vez, estas páginas cambien tu vida como me pasó a mí con aquella primera lectura que me hizo Debra el día que la conocí.

AUBREY MARCUS





INTRODUCCIÓN






La astrología goza de una historia honorable en todas las naciones y razas humanas de la faz de la Tierra que hayan conseguido un mínimo nivel de civilización. Y eso es algo que no pueden negar ni siquiera sus enemigos.

LUKE DENNIS BROUGHTON, 
Elements of Astrology, 1898

Espera, no me lo digas.

(1) Tú tampoco crees en la astrología, aunque en parte te gustaría y te pica la curiosidad por saber si voy a ser capaz de hacerte cambiar de opinión.

O (2) estás empezando a creer en la astrología, pero aun así quieres más información para reforzar estas nuevas creencias sobre la influencia que tienen las estrellas en tu vida.

Sea como fuere, has hecho bien comprándote este libro. Le he puesto el título (al igual que a mi pódcast) Yo no creo en la astrología justamente porque, en su día, yo misma fui una escéptica. Sin embargo, eso fue cambiando con el tiempo. Durante las décadas que llevo trabajando como profesional y poniendo en práctica mis conocimientos de psicología y astrología, he comprobado en mis carnes lo potente que es esta disciplina, por lo que ahora me considero una declarada y fervorosa creyente.

Algo te ha traído hasta aquí: quizá una corazonada, la curiosidad o algo que te dice que la astrología puede aportarte más que un boceto de tu personalidad o un par de predicciones simplistas y superficiales para tu día a día. Puede que lo que sepas hasta ahora no sea tan interesante ni tenga la fuerza necesaria para animarte a que le dediques tu tiempo de verdad. Aun así, me apuesto lo que quieras a que has tonteado con tu signo solar, quizá hasta has pagado para que te hicieran una lectura de tu carta astral y te ha sorprendido la precisión de los detalles, o puede que lo que quieras sea creer en un mundo celestial que por fin le dé sentido a la vida.

La astrología es controvertida. Aunque pueda parecer algo muy abstracto o fantasioso, para mí es verdaderamente una medicina, una herramienta capaz de cambiar vidas y marcar la diferencia, incluso aunque no creas en ella.

Piénsalo: no tienes que creer en algo para que funcione. Seguro que crees en el amor, aunque te haya decepcionado alguna que otra vez, o en la gravedad, aunque quizá tampoco la entiendes. También confías en que las luces se enciendan cuando le das al interruptor aunque no seas capaz de explicar su funcionamiento. El amor, la gravedad y la electricidad no necesitan que creas en ellos ni que los entiendas para existir y hacer sus cosas.

Pues lo mismo pasa con la astrología; no tienes por qué entenderla, simplemente está ahí para ti, y no hace falta que creas en ella. Con el tiempo, y con la ayuda de este libro, irás descubriendo lo útil que resulta toda esta antigua sabiduría. No tienes que creer en la astrología, ya cree ella en ti.

No estás aquí por error, nadie te forzó a subirte en el autobús al que llamamos vida, es una posición que tomamos libremente. Estamos aquí por una razón. Incluso aunque no lo creas (de momento), no importa, porque llegará un punto en el que entenderás que todo el mundo tiene un propósito y unas lecciones de vida que se limitan a esperar con paciencia a que las veas.

Hay asuntos que seguirán apareciendo en tu camino hasta que aprendas lo que han venido a enseñarte. Lo que quiero con este libro es ayudarte a disipar tu confusión y transformarla en propósito. Es un libro que habla de las voces negativas que escuchas dentro de tu cabeza, de esa insatisfacción permanente que sientes, de esa sensación de no saber quién eres en realidad. ¿Te has preguntado alguna vez si estás cumpliendo con el propósito que te has marcado en la vida, si estás llevando la vida que quieres, si has elegido bien a tu pareja o tu trabajo? Todos tenemos esa vocecilla interna que nos dice que estamos haciendo algo mal o que deberíamos estar haciendo otra cosa o trabajar para ser mejores.

Las voces que hay en tu cabeza (a las que yo llamo cariñosamente nuestros monstruos) te sabotean. ¡Y es que te dicen cosas horribles! Te pisan y te desaniman hasta que al final te hartas, entras en crisis y, por fin, aparece en escena una voz más sutil, más amable y compasiva, la voz a la que llamo tu observador. La astrología te marca el camino para que seas capaz de atravesar el frondoso bosque de tus monstruos internos y llegues a la luz del observador, un lugar en el que esas voces negativas al fin pierden su fuerza y donde consigue entrar la verdad.

La astrología te muestra quién eres en realidad y te dice: «Oye, tú eres así y está perfecto. Te doy permiso para que te pases la vida soñando despierto (Piscis) o persiguiendo tus ambiciones (Capricornio) o demostrando tu fortaleza (Aries). Aquí tienes las razones por las que priorizas la libertad antes que las relaciones (Acuario) o por las que prefieres conseguir una seguridad económica en vez de hacer gastos innecesarios (Tauro) o por las que te gusta más hablar que escuchar (Géminis). Es normal que te obsesiones intentando encontrar el sentido de la vida (Sagitario) o que tengas una morbosa curiosidad por la muerte (Escorpio), o que te sientas mejor cuando toda tu familia se encuentra bajo el mismo techo (Cáncer), o que estés enamorado del amor (Libra), o que te encante llamar la atención (Leo). No tienes que luchar contra nada de esto. Simplemente son cosas que forman parte de ti».

La astrología conecta con el autoconocimiento. Si eres Virgo, la astrología te enseña que tienes tendencia a criticarte a ti mismo, y esa información te ayuda a relajarte un poco y a entender lo importante que es para ti la precisión, la atención a los detalles y tachar los puntos de tu lista de pendientes. La voz de tu observador (la cual te enseñaré a descubrir y a escuchar) te dirá: «Pues sí, sueles criticarte a ti mismo, pero no te preocupes. Está bien así». Por otro lado, si alguien te dice: «Oye, cálmate, que no es tan importante», te conocerás lo suficiente para saber que, para ti, sí lo es, y que eso también está bien. Te encantan las pequeñas cosas y sabrás que has conectado con el observador cuando seas capaz de reírte un poco de ti mismo y de decirte con sinceridad: «Si es que la cabra tira al monte... ¡Soy así!».

Cada uno de los doce signos tiene sus propias batallas; encuentra la tuya y descubrirás qué es lo que has venido a aprender en esta vida. No estás aquí por error, qué va, sino que hay un currículum y una carpeta en la oficina principal con tu nombre y apellidos. La astrología es la llave que te permitirá echarle un vistazo a toda esa información y ver qué lecciones debes aprender. Tranquiliza saber que los retos a los que te enfrentas tienen una razón de ser y, sobre todo, entender que tú no tienes la culpa.

Una de mis clientas me dijo que sentía que había hecho diez años de terapia con una sola lectura astrológica. Espero que, con este libro, tú sientas que te llevas algo parecido, ya que es una ruta muy eficiente hacia el autoconocimiento y para conseguir despedirte de tus monstruos.

¿Y sabes qué? Que lo que tú ves como defectos son tus fortalezas. Esta es la verdad más potente de la astrología: es capaz de cambiar lo que creías que estaba mal. Quizá te parece algo contraintuitivo, pero vas a descubrir que las lecciones que aprenderás con tus conflictos te llevan a la autopista de tu carta astrológica, que es el camino hacia tu versión más pura y elevada. Existen comportamientos y patrones repetitivos que te siguen a cada paso que das, pero eso es bueno, no malo, ya que son tus sellos identificativos. Estos comportamientos son esenciales para entender tu signo y tu esencia.

Como ya te habrás dado cuenta, este libro no es el típico de astrología. Aquí lo importante eres tú, que entiendas tu psicología; la astrología será la linterna que arroje luz en nuestro camino y lo que nos servirá de contexto en este proceso de autoconocimiento. Los signos son una manera de hablar de tus idiosincrasias, y te ayudarán a entender que no tienes que sentirte mal por lo que crees que son tus defectos.

No tienes nada de malo. Eres un ser divino que se ofreció de forma voluntaria para vivir esta vida con la personalidad exacta que tienes. Te prometo que esa es la verdad. Qué idea tan maravillosa, ¿no? Eres tal y como debías ser, ni más ni menos.


LA ASTROLOGÍA COMO MEDICINA


Entiendo por qué la gente se resiste a la astrología y la tacha de seudociencia. Es que es muy raro que la posición del sol influyera en tu personalidad, que la de la luna determinara tu temperamento emocional y que los otros planetas afectaran de alguna manera diferentes aspectos de tu vida. Sé que suena un poco peliculero, incluso fantasioso, y nos han programado para rechazar ese tipo de narrativas no racionales, a mí la primera... Si no conectas con el mundo del misticismo o se te arquea la ceja cuando te hablan del pensamiento mágico, no te preocupes porque estamos igual. ¿Por qué ibas a creer en la astrología? Pues bien, me gustaría que te pararas a pensar en que la gente también dijo lo mismo de la psicología (de hecho, algunos lo siguen diciendo). Las personas no suelen ir contando por ahí que hacen terapia o les da vergüenza admitir que lo han probado alguna vez; además, como no a todo el mundo le da resultado, hay gente que cree que no funciona. De todos modos, piensa en todas las personas a las que la terapia ha ayudado.

Después de la universidad, seguí estudiando para hacer el máster de psicología clínica. En mi carrera profesional he trabajado con personas con un nivel de vida bastante alto en nuestra sociedad, gente seria que vive en un mundo lleno de profesionalidad y éxitos tangibles. Soy una persona práctica que ha dedicado su vida a la enseñanza y al cuidado de los demás desde muy joven. Me enorgullece poder decir que ayudo a cambiar la vida de las personas y me centro en los resultados. El objetivo de un terapeuta es guiar a quien acude a consulta con un problema o dolor para que, al final de la sesión, salga de allí con un plan. Me he dado cuenta de que la mayoría de mis clientes salen sintiéndose mejor después de una buena sesión de astrología. Es una constante.

Tras casi cincuenta años de experiencia, sigue pareciéndome increíble que pueda ayudar mucho más a las personas en una sesión de terapia si tengo su carta astrológica en las manos que si me limito a hacer la terapia verbal más tradicional. Cuando mis clientes llegan a la consulta y me dicen que sienten que algo no está bien en su interior, que deben de tener un problema, yo les demuestro lo equivocados que están y les digo: «Sí, veo lo que me intentas decir, pero ¿sabes una cosa? Yo también te podría explicar todo lo que me cuentas si miro tu carta. Lo veré todo allí».

El efecto más potente que tiene la astrología es el cambio inmediato y drástico que surge en tu forma de hablarte a ti mismo; cambia la forma en la que las voces de tu cabeza se expresan, y eso te hace adquirir una actitud más compasiva y tolerante contigo mismo y con los demás.

Siempre habrá escépticos. Hace poco, una de mis clientas me contó que, cuando le dijo a su padre, que es médico, que tenía una cita conmigo, este le empezó a chillar, una reacción poco habitual en él. Se ve que le dijo: «¡Esa gentuza son todos unos estafadores! ¡Tú eres hija mía y no pienso consentir que te gastes ni un céntimo en ninguna astróloga!». Esto es algo que suele pasar; su padre estaba encarnando la voz de la crítica, la voz que decide teniendo en cuenta únicamente la lógica, algo común en la gente que le da poder a la parte izquierda de su cerebro y que solo confía en lo que se puede demostrar. Por fortuna, mi clienta fue capaz de escuchar su propia voz y nuestra sesión le permitió llevarse muchas revelaciones sobre sí misma. Entendió que lo que deseaba de verdad era dejar el trabajo que la hacía infeliz y volver a estudiar; de haber acatado la demanda de su padre, no hubiese llegado a esa conclusión. Sin embargo, mi clienta pudo escuchar su verdad y todo fue gracias a la astrología.

Las ideas preconcebidas, las dudas y preguntas y el cinismo con los que la gente se presenta en mi consulta se disipan rápidamente al sentir que la ven y la entienden, lo que a veces es una sensación que experimentan por primera vez en su vida. A mí me encanta trabajar con personas escépticas. Me alegra el día cuando se acaba la sesión y me dicen: «¿Cómo sabes todo esto? Me conoces muy bien. ¡Me conoces mejor de lo que me conozco yo!». Salen de mi despacho con descubrimientos muy potentes sobre ellas mismas, con un brillo especial en los ojos y el corazón más blandito.


COSAS QUE NECESITAS SABER ANTES DE LEER ESTE LIBRO


Este no es otro libro más sobre espiritualidad con un montón de teorías. Aquí no te voy a decir que te gastes el sueldo en batidos verdes y saludables carísimos ni que pruebes el nuevo suplemento de moda, ni te voy a pedir que te rodees de mil cristales diferentes. Y es que, en realidad, cuando tu parte «humana» se active, los cristales no te van a servir de nada. Puedes pasarte el día meditando si quieres, pero eso no va a hacer que tus monstruos desaparezcan.

En este mundo existe una epidemia de ansiedad, depresión y adicción, todo cosas que hablan de personas que buscan consuelo o algún tipo de descanso de los ataques de sus monstruos interiores. Las industrias multimillonarias de terapia, de biohacking y autoayuda pueden reducirse todas a una única pregunta: ¿estás en paz con la persona que eres? Te aseguro que la respuesta es «no»; por eso estás aquí leyendo este libro.

El objetivo de estas páginas es guiarte hasta que conectes con la voz de la compasión que sabe que no hay nada de malo en ti, que mereces amor y tienes un alma preciosa. Los aprendizajes que te vas a llevar de este libro sobre ti mejorarán tu autoconocimiento y te ayudarán a conectar con una voz interna más amable. ¿Quién no querría algo así? La razón por la que a la gente le gusta tanto la astrología es porque le da información sobre ella misma que se aleja muchísimo de lo que le gritan las voces críticas que habitan en su cabeza. Cuando logres conectar con la figura del observador, tendrás la musculatura necesaria para activar tu voz interior positiva, porque habrás aprendido a posicionarte desde esta nueva mirada. Así es como tus monstruos no podrán contigo.

En la primera parte del libro, hablaremos de los aspectos desagradables de la condición humana y de por qué tú no tienes que sentirte culpable de que esto sea así. Te han diseñado para que te autosabotees, pero en estas páginas descubrirás cómo aprovechar los conocimientos de la psicología y la astrología. También te enseñaré a identificar a los monstruos concretos propios de tu carta y las estrategias para conectar con la figura del observador y pisar el acelerador para llegar a tu verdadera esencia. Estos pasos son los que te permitirán enamorarte de esta pequeña locura a la que llamamos vida.

La segunda parte está compuesta de trece capítulos, uno para cada signo y uno especial para el decimotercero, del que no te desvelaré nada más por ahora; prefiero reservarme esa información para más adelante. Cada capítulo incluirá un análisis psicológico del signo solar en cuestión, la descripción del perfil de una persona de este signo, las características que muestra en un nivel menos trabajado y en otro más elevado, cómo puede conectar mejor con la figura del observador de su signo (profundizaré en este concepto en la primera parte del libro), cuál es tu aprendizaje de vida si eres de ese signo, qué medicina te ayudará y qué significa si tienes la luna, Mercurio o Saturno en este signo, o si es tu ascendente. Al final de cada capítulo, te ofreceré una meditación especial solo para ti, tras la cual haré un pequeño resumen en el que condensaré la esencia del signo.

Por si no lo sabías, no todo el mundo conecta con su signo solar. De hecho, este es uno de los principales motivos por los que la gente no cree en la astrología, pero quiero que sepas que hay muy buenas razones por las que quizá no eres un claro ejemplo de tu signo. Y es que puede ser que tu ascendente o tu luna tenga una influencia mayor. Si tienes diferentes planetas en otro signo (lo que se conoce como stelium), esto hace que ese signo gane más fuerza. Los planetas también tienen sus propias cualidades y estaban en diferentes casas a la hora de tu nacimiento. Todos estos factores crean la expresión de tu signo solar, pero te hablaré con más detalle de esto en la primera parte. La astrología es algo complejo en lo que participan muchos elementos, pero no hace falta que lo entiendas todo como si fueras una persona experta en el campo. Lo que importa es que los temas relevantes de tu carta te ayudarán a entender mejor quién eres, y esto a su vez hará que comprendas mejor a los demás.

Nadie a quien conozcas se libra de tener algún dolor de cabeza, algún problema que le inquiete. Es una canción universal que suena con más ligereza cuando se identifica y se es consciente de ella, a pesar de que nunca podremos hacer que desaparezca del todo. Nos pasamos la vida afrontando y sanando las voces de nuestra mente, aquellas que describen con sencillez los doce signos. Cuando te des cuenta de lo obvio que es lo que te repite tu monólogo interior, te hará hasta gracia, ya verás. Te resultará sorprendente ver que justamente las cosas que más te ponen de los nervios (y es que es así) de ti mismo en realidad son algunas de tus mayores fortalezas. Cada una de tus crisis es la puerta que te puede llevar a tu despertar. Algo parecido pasa con tus monstruos, que recitan como un disco rayado todas tus alarmas y gritos de auxilio que al final te hacen pensar: «No estoy bien, necesito ayuda porque siempre me pasa lo mismo».

La astrología es una puerta que te abre un mundo lleno de sabiduría y conocimiento ancestral. Tu alma está deseando que descubras y veas cuál es la misión que te ha sido asignada. Aunque quizá te parezca una idea demasiado mística o te suene a película de Disney, no puedo negar que espero que este libro haga su magia para acercarte más a tu alma. Y es que, hasta ahora, ¿quién te ha dado permiso para entenderte y ser tú en toda tu esencia? Eso es lo que irrita y daña tu sistema, lo que te incomoda y te genera esa sensación de insatisfacción que parece seguirte a todas partes. Puede que creas que ya has trabajado en tu parte espiritual y vas por el buen camino, pero te aseguro que, hasta que no te enamores de la autenticidad de tu alma y los requisitos que vienen con ella, no te va a servir de nada.

Así que pasa, adelante. En esta conversación que vamos a tener encontrarás muchísima luz y verdad. Mi personalidad geminiana quiere que juegues conmigo y me muero de ganas de ver cómo te lanzas y empiezas este proceso. ¡Vamos a por ello!






PRIMERA PARTE
Astrología psicológica y el sentido de la mente inconsciente









Mientras el hombre siga batallando con su mortalidad, continuará viéndose afectado por las innumerables mutaciones del cielo y la tierra. La astrología es el estudio de las respuestas de las personas ante los estímulos de los planetas. Las estrellas no tienen benevolencia ni animosidad consciente, sino que se limitan a enviar radiaciones negativas y positivas. Por sí solas, estas no ayudan ni perjudican a la humanidad, sino que simplemente ofrecen un canal legítimo para que, en el exterior, el equilibrio de causa y efecto funcione.

PARAMAHANSA YOGANANDA, 
Autobiografía de un yogui






CAPÍTULO
1

Enamórate de tu destino

¿Te has preguntado alguna vez: «¿Qué hago aquí?» o «¿Qué se supone que tengo que hacer en esta vida?»? De ser así, has empezado a vivir de otra manera. Creo profundamente que la función de la astrología es ayudar a los hombres y a las mujeres que han comenzado a hacerse preguntas respecto al propósito y al significado de sus vidas, para que puedan encontrar respuestas a sus dudas. La astrología tiene poco que ofrecer a las personas que no se plantean este tipo de cuestiones.

DANE RUDHYAR

Es una trampa. No conseguirías hacerlo bien por mucho que lo intentaras.

Todos somos culpables de ser humanos. Nos saboteamos. No actuamos para ayudarnos y hacer lo que es mejor para nosotros. Rompemos corazones y nos los rompen; dejamos y nos dejan; traicionamos y nos traicionan. Alguien a quien conoces será infiel, sufrirá algún tipo de adicción y desaparecerá de la vida de otra persona sin dar explicaciones. Nos empeñamos en hacer cosas que no son nuestra mejor opción, que nos hacen sentir mal y que nos hacen plantearnos quiénes somos como personas e incluso como especie. En el peor de los casos, no podemos sacarnos estas preguntas existenciales de la cabeza sin encontrar respuestas que nos satisfagan; estamos programados así. El sistema que se encarga del funcionamiento de las personas es extraño y bastante ilógico.

Y aquí te lanzo una pregunta: ¿y si nadie tiene la culpa de que nos hayan diseñado mal? Ni tus padres ni tu pareja, ni las decisiones que hayas tomado en tu vida... ¿Qué pasa si te digo que no es tu culpa que tu mente no priorice buscar la comodidad, el conocimiento o respuestas claras? ¿No sentirías una especie de alivio?

Cuando tenía veintitantos y estaba haciendo el máster de psicología clínica, recuerdo que al inicio del curso nos metieron en una sala a unos cincuenta estudiantes y el profesor nos preguntó por qué queríamos estudiar psicología. Levanté la mano y contesté: «Porque quiero saber por qué hacemos cosas que no son buenas para nosotros. ¿Por qué no hacemos ejercicio? ¿Por qué no comemos bien? ¿Por qué no hacemos lo que nos ayudará a conseguir nuestra libertad? ¿Por qué no dejamos el trabajo que odiamos? ¿Por qué no somos capaces de salir de una relación que no es sana?». Y es que realmente quería saberlo, por eso elegí estudiar psicología: «¿Por qué las personas no hacemos lo que nos ayudará a ser felices?».

La psicología nunca consiguió darme una respuesta clara... Cosa que sí hizo la astrología. La respuesta a esa pregunta es muy sencilla: la culpa radica en nuestro diseño como seres humanos. Así es como nos han creado. La gente es tan tonta que ni siquiera sabe que es inteligente. Qué tontería, ¿no? La buena noticia es que podemos hacer algo al respecto.

Estamos evolucionando. Por ejemplo, tú no estarías leyendo este libro si no sintieras una sed de conocimiento, ganas de aprender y crecer. Aun así, da igual la evolución que hagamos, en nuestra cabeza siguen escondiéndose impulsos inconscientes que nos impiden hacer lo que verdaderamente nos va bien. No podemos explicar por qué nos cuesta tan poco dejarnos llevar por la pereza y sufrir depresión o ansiedad, sino que el sabotaje llega y nos rendimos. No podemos evitarlo, las personas, por defecto, tenemos una tendencia natural a dejarnos caer del todo y permitir que la gravedad haga el resto. Como el niño que roba chucherías y dice: «¡Lo he hecho sin querer!».

Vamos a ser sinceros: trabajar y ser nuestra mejor versión supone un grandísimo esfuerzo. Dudamos de nuestros instintos y de nuestras decisiones: no nos han hecho para perdonar y sentir felicidad así sin más. Solemos echarles las culpas a otros antes que perdonarlos; para perdonar debemos aprender esa habilidad, mientras que culpar es una respuesta automática que ya nos viene de fábrica. El perdón no es algo que nazca de forma natural.

Aquí tienes algunos ejemplos que demuestran que nuestro diseño como personas está defectuoso (iré aportando algunos más a lo largo del libro):


	
La paz se nos escapa. El primer fallo y el más importante que hay en nuestro diseño es que nuestra mente es incapaz de mantenerse en un estado de paz. Surgen conflictos. Nos cuesta llevarnos bien con los demás. Nos encanta el drama. Piénsalo un momento: algunas de las personas a las que más se les paga, actores y atletas, son las que se encargan de generar drama y tensión para que lo veamos. Nos asustan las diferencias, nos juzgamos los unos a los otros sin muchos tapujos. Cotilleamos y hablamos de los demás, somos chafarderos por naturaleza, y la cultura popular y las redes sociales se basan en esta verdad.
					De todas formas, lo que más hacemos es hablarnos mal a nosotros mismos. ¿Hay alguien que viva sin escuchar voces negativas en su cabeza que le hagan dudar de sí mismo, incluso degradarse o menospreciarse? Esas voces suben mucho el volumen, ya sea la que critica lo que ves en el espejo cada mañana o la que no te deja dormir por la noche porque está preocupada por cosas que han pasado o que podrían pasar. Sufrimos por nuestras preocupaciones (¡ay, y no sabes cuánto!). Queremos saber si estamos haciendo lo correcto o no, nos preocupamos por si no tomamos la decisión correcta, por si no estamos aprovechando la vida al máximo, por si estamos haciendo lo que debemos o lo que no, por si nos quieren o si estamos dando lo suficiente o por si estamos desperdiciando nuestra vida. Vivimos en una incertidumbre y en la duda constante. El diálogo interior universal, desgraciadamente, suele estar plagado de miedos, juicios y agitación. ¡Es una verdadera locura!



	
El perdón no es algo que nos salga de forma natural, como sí lo hacen la culpa y la vergüenza. Para muchas personas, perdonar y pedir perdón no es algo fácil. La respuesta inmediata suele ser culpar al otro y alejarse con el resentimiento dentro. No nacemos con la capacidad de responsabilizarnos de nuestras vidas ni de nuestra condición humana. Tan solo por el hecho de ser personas, nos equivocamos. El problema es que, en lugar de reconocerlo y admitirlo, nuestra tendencia es echarle la culpa a otra persona, negarlo, escudarnos en la adicción, evadirnos y cargar con la culpa en secreto.
					No fue culpa tuya que se acabara la relación ni que generaras una adicción, ni que perdieras el trabajo, ni que tuvieras aquel accidente ni que tu infancia fuera horrible. Imagínate durante un segundo al niño al que se le cae el vaso de zumo y que, cuando su madre se gira, señala a su hermano y exclama: «¡Ha sido él!», lo que deja a la mujer sorprendida al ver que nadie quiere asumir la responsabilidad de lo sucedido. En un momento, todo el mundo se enfada y se enreda en la esencia de lo que significa ser humano. Culpabilizar al otro es simple y llanamente parte de la condición humana. Es demasiado fácil señalar a otro y no tener que aceptar que nuestras imperfecciones quizá tienen algo que enseñarnos sobre la compasión.



	
Las personas somos patológicamente inseguras. Otro fallo curioso que hay en nuestro diseño son las inseguridades inherentes que tenemos, y es algo que nos pasa a todos. Sentimos que los demás nos observan y nos juzgan, y, si esa mirada no viene del exterior, las voces de nuestra cabeza ya se encargan de construir una narrativa continua que crea y fomenta nuestras inseguridades. A veces, incluso aunque hagamos terapia y meditación, los resultados no son los esperados, lo que hace que mucha gente tire la toalla porque no les parece que sus esfuerzos se estén viendo recompensados. Esta situación nos frustra y nos hace volver a la idea de que en realidad el problema tenemos que ser nosotros; será que somos malas personas y estamos rotos, por eso somos infelices. ¿Qué lógica tiene eso? (Tauro, Virgo y Cáncer son los signos más susceptibles a las inseguridades).

	
Aprendemos por las malas. Por lo general, tiene que ocurrir una desgracia (como contraer una enfermedad grave o algún tipo de experiencia cercana a la muerte) para cambiar nuestro comportamiento o actitud. Antes de cumplir los veinticinco, me hablaron de los libros de Alice Bailey, que fueron la primera parada en mi camino espiritual. En su libro Iniciación humana y solar escribió que el objetivo del juego al que llamamos vida es transitar fases de iniciación, conocidas como crisis, para ver si vas a dejar que tu alma intervenga (lo he parafraseado un poco). Dicho de otro modo, el propósito de las crisis es comprobar si vas a despertar, si vas a intentar conectar con tu alma y convertir estos aprendizajes en una práctica positiva para aceptarte plenamente. Te doy la bienvenida al planeta Tierra, el lugar donde se te ofrecerán lecciones valiosas una y otra vez, disfrazadas con los dramas y los traumas de tu vida, hasta que por fin entiendas el mensaje que quieren darte, te guste o no. Es la única manera en la que aprendemos. Siento mucho que nadie te lo hubiese dicho antes.

	
Priorizamos la gratificación instantánea. Nos cuesta ser pacientes; preferimos la gratificación instantánea. No nos han diseñado para pensar en los beneficios que nos servirán en el futuro; nos lanzamos de cabeza al placer inmediato en vez de prepararnos para lo que pueda venir. Me sorprende mucho que como colectivo seamos incapaces de pensar en el futuro de las próximas generaciones y no reflexionemos sobre las implicaciones que nuestras acciones tendrán en los hijos de nuestros hijos. A las personas no nos han preparado para pensar a largo plazo ni para controlar nuestros impulsos demasiado bien. (Aries, Leo y Sagitario suelen ser los que más pecan en este aspecto). Las personas somos máquinas de consumo.

	
Nos resistimos al cambio. Piensa en el pasado y en tus ancestros; ellos lo pasaron tan mal como tú. A ellos también les partieron el corazón, ellos también se enfermaron, hicieron cosas de las que se arrepintieron, se hicieron daño y vivieron infelices. Y aquí seguimos nosotros, muchas generaciones después, repitiendo la misma historia. Los pecados de nuestros padres y nuestras madres nos siguen allá a donde vamos, y nos negamos a intentar modificar la historia. Nos resistimos al cambio rotundamente, aunque quizá sí que leamos algún libro sobre cómo hacerlo, porque la verdad es que es muy fácil planteárnoslo y observar, pero mucho más complicado llevarlo a cabo. ¿Se podría decir que, como especie, el ser humano es perezoso, impulsivo y no muy dado a la reflexión? (¡Tauro, Cáncer y Escorpio suelen resistirse muchísimo al cambio!).

	
Reacciones automáticas. Con solo echar un vistazo a tu carta natal, sabré qué teclas tocar para sacarte de tus casillas. Si se trata de un Virgo, solo tengo que dejarlo todo desordenado e irme; si estoy con un Géminis, no abriré la boca; a Leo lo ignoraré; a Aries le llevaré la contraria; a Acuario le diré que es como el resto, y si estoy con un Cáncer, me meteré con su familia. Cuando te tocan el ego, ya sea un familiar, tu jefa, un amigo cruel o un desconocido en internet, todo ese conocimiento que has estado aprendiendo y esos buenos hábitos que has estado poniendo en práctica en tu día a día desaparecen como por arte de magia.
					Imagínate que estás conduciendo y que, de repente, alguien se te cruza para adelantarte de malas maneras. ¿Ves lo rápido que tu reactividad eclipsa a tu mejor versión? ¿Le haces la peineta o le insultas con toda tu rabia? Si una persona toca alguno de los puntos débiles de tu psiquismo, te aseguro que te lo tomarás como algo personal. Te suena eso de que no deberías tomarte nada como algo personal, ¿verdad? Pues es una idea absurda, porque todo el mundo lo hace. Los signos de aire apartarán las emociones siempre que puedan y evitarán sentirlas negándose que están ahí, incluso dirán: «Si no me importa». O puede que empieces a mostrar un comportamiento destructivo —algo muy típico en los signos de fuego—, porque durante un tiempo esto te ayuda a aliviar el dolor, como gastar dinero o evadirte con drogas y/o alcohol. Aunque también puede que levantes un muro como lo haría un signo de tierra o que te derrumbes entre lágrimas como un signo de agua. Nos han diseñado para reaccionar de forma automática, no para actuar con calma y sabiduría.





Pero, vamos a ver... ¿De verdad la cosa está tan mal? ¿Significa que estoy diciendo que no hay esperanza? En absoluto, por supuesto que la hay. La forma en la que han diseñado a las personas puede que sea un tanto ineficiente, frustrante y que no tenga mucho sentido, pero no te preocupes: hay un propósito detrás de toda esta locura.

Te han creado a modo de experimento en nombre de la evolución: las almas llegaron y entraron en una clase llamada planeta Tierra, preparadas para vivir grandes insatisfacciones, tristezas, disonancias y enfermedades. La pregunta es: ¿las personas pueden seguir queriendo a pesar de los golpes que les asesta la vida?

La fórmula funciona así: si quieres hacer las cosas bien, tienes que equivocarte. Todos tus defectos están incluidos en tu currículum, es como el programa de televisión Jeopardy: la respuesta que te llevas depende del drama que hayas vivido. La pregunta es: «¿Qué quiere enseñarme la vida?». En cuanto te des cuenta de que los problemas no van a desaparecer y de que las personas siempre tenemos algo a lo que enfrentarnos, empezarás a buscar respuestas a la pregunta: «¿Qué es lo que tengo que aprender?». Y la astrología nos ayuda mucho con eso, ya que tu carta natal te permite identificar tus aprendizajes. El reto en realidad es aceptar completamente y con gratitud lo que te ha tocado. Parece todo muy fácil y directo, pero te aseguro que no lo es.

Solo lograremos entender todo esto y aceptarlo cuando nos demos cuenta de que (1) es algo que nos implica a todos y (2) que todas las personas a las que conoces, sin excepciones, tienen problemas que esconden al resto y partes de sí mismas que no les gustan. Te lo digo como psicoterapeuta y astróloga: esta realidad no va a cambiar, y cuanto antes te des cuenta de que has venido a este mundo para entender y aceptar la condición humana, antes conseguirás tu ansiada paz. Y para aceptarlo tendrás que dejar de luchar contra la situación que te ha tocado vivir. Una vez que asumas estas dos verdades, dará comienzo tu proceso de sanación.

El ejercicio evolutivo al que te presentaste de forma voluntaria es algo que no guardarás en la memoria consciente. Es normal que no recuerdes haber accedido a cargar contigo todas esas cosas que tanto te molestan. Aun así, en cuanto entiendas que los errores de nuestro diseño son reales y que no van a desaparecer, se desvanecerán. Cuando conectes con tu conciencia y digas: «Soy un bicho raro, no sé cómo gestionar mis emociones, y menudo palo esto de ser persona», en ese momento te darás cuenta: «Espera, espera... ¿Ese era mi aprendizaje?» (dijo Acuario). Y a partir de ese momento empezarás a disfrutar de tu libertad. Esta es tu oportunidad para «salir de prisión»: aceptar lo que hay sin resistencias.

Si eres un signo de aire o de tierra, vas a estar quejándote todo el rato mientras trabajas en tu proceso. Si eres un signo de fuego, lo que harás será mimarte y darte todo lo que quieres para evitar tener esta conversación. Y ahora podrás entender por qué los signos de agua están deprimidos, y es que esta realidad les parece un ataque directo. «¿Qué me estás diciendo, que para sanar tengo que sufrir? ¡Solo de pensarlo me entran ganas de llorar!».

Lo único que puedes hacer para salir de ahí es enamorarte del destino que te ha tocado. Ese es el propósito que tenemos en esta vida: fingir que lo que estamos viviendo es la descripción exacta de nuestro puesto de trabajo y que nos morimos de ganas de empezar. Si conseguimos integrar este nuevo enfoque, todo cambiará.

Me pasé tantos años dándole mil vueltas a todo... Debra Silverman me volvía loca, la verdad es que no sé cómo viví con ella tanto tiempo. Pero, entonces, un día me di cuenta de que no iba a desaparecer y que, si no aceptaba que la iba a tener pegadita a mí como una lapa toda mi vida, tanto ella como yo estaríamos amargadas por los siglos de los siglos. (No se puede ser más Géminis...).

Así pues, me senté frente a mi alma y le dije: «Deb, cariño mío, eres una persona blandita, codependiente y emocional, y tenemos que salir de este bucle». Era un manojo de emociones con patas, pero te juro que no me habría opuesto a trabajar en mi aprendizaje si alguien me hubiese dicho lo que tenía que hacer. «Eres una persona dependiente a nivel emocional y tienes que aprender a estar sola». Así que, entre mis treinta, cuarenta y cincuenta años, me pasé una gran parte de mi vida haciendo la imbécil. Qué vergüenza... Cuando echo la vista atrás, aún me pregunto qué se me pasaba por la cabeza para ir así por la vida.

No pasa nada, no tienes que intentar hacerme sentir bien y decirme: «Debra, te queremos igual». Lo sé, en ese momento mi nivel de inmadurez estaba en pleno apogeo. Solo quiero compartir contigo sin filtros la experiencia que yo he vivido como otra persona más, y no me da ningún reparo decir que soy un ser muy hermoso con sus heridas psicológicas. Ya no me da vergüenza admitirlo (bueno, quizá un poco sí).

Siendo generosos, podemos decir que las personas damos un poco de vergüenza ajena. Te prometo que cuando vayamos desvelando la psicología de tu carta y pulsando las teclas clave, no te sentirás muy cómodo. No estoy aquí para hacer ver que todos los signos son una maravilla y edulcorarte las cosas, sino que he venido a hablar de la verdad de nuestras sombras. Ahí es donde se esconde el tesoro.

No cambiamos hasta que las cosas se ponen realmente mal. No conseguimos cortar con esos patrones repetitivos hasta que el nivel de incomodidad es insoportable. Siento mucho decírtelo, te traigo malas noticias: no vas a cambiar hasta que el dolor te obligue o hasta que tu situación sea insostenible y no puedas soportarla más. Lo que se dice tocar fondo, vamos... Ahí es cuando llega el momento que nos hace evolucionar.

Como colectivo, los seres humanos estamos a punto de llegar a dicho punto. Vamos a vivir una onda de choque que hará que la venda se nos caiga de los ojos. Se siente una energía de guerra civil en las estrellas y es algo que está afectando al mundo entero; va a haber un cambio radical. Vamos a llegar a un punto extremo y no nos gustará.

Este libro te ayudará a entenderte mejor a ti y también las motivaciones y cualidades de los demás en estos tiempos tan turbulentos. Te ayudará a entender por qué las cosas están ocurriendo tal y como lo están haciendo y por qué estamos reaccionando de esta manera. Con esta lectura vas a tener más claros los aprendizajes que debes integrar en tu vida, siempre que tengas las herramientas necesarias para identificarlos. El objetivo de este libro es encontrarlas y aprender a usarlas.

Estoy aquí para deciros a ti y a toda la humanidad: «Estás fatal, pero te quiero igual». Lo bueno de todo esto es que, sin ningún tipo de duda, da igual lo que ocurra en esta vida y en este planeta, la historia de tu vida va a contribuir a la evolución de la humanidad. Quizá te da vergüenza o te parece humillante, puede que te dé miedo, que te abrume o que te parezca imposible soportarlo. No quieres decirle a nadie que tienes una adicción al porno o al azúcar o que se te van las horas sin darte cuenta mirando TikTok. Ni siquiera quieres abrirte con nadie sobre tus opiniones políticas. La gente está muy quemada, critica, juzga y se comporta de una manera irracional. Ya no sabemos qué hacer ni qué decir, el mundo se limita a hacer lo que puede para seguir avanzando y procesando el panorama actual. La verdad es que la capacidad humana para aceptar la incomodidad y no hacer nada al respecto es algo que siempre me sorprende.

Abrir los ojos y tu mente a la astrología puede interrumpir tu vida actual porque, una vez que te enamores de tu destino, te despertarás al fin y no podrás volver a cerrar los ojos y dormir como si no hubiese pasado nada. Vas a querer seguir despierto y verás las cosas con una mirada muy diferente. Tu alma compasiva está comprometida con la evolución de nuestra especie, y estás a punto de colocarte en la primera fila del espectáculo, así que prepárate. Has venido aquí para eso, ni más ni menos.

Tu alma no busca nada más en esta vida que ayudar, si no, no estarías aquí. Hay miles de millones de almas haciendo cola en la sala de espera, deseosas de poder bajar a la Tierra en un cuerpo. ¿Por qué crees que hay ocho mil millones de personas en este mundo y seguimos sumando? Pues porque todas ellas anhelaban formar parte de esta experiencia aquí y ahora.

«¡Yo quiero ayudar! ¡Elígeme a mí!», exclama el alma. La cosa es que, cuando llegamos a esta vida, lo hacemos con una mochila llena de piedras psicológicas y se nos olvida nuestra promesa porque el peso que llevamos encima nos despista. Tenemos que pasar por nuestro calvario personal y sufrir lo que nos toca para recuperar la memoria.

Cuanto más nos duela, cuanto más miedo sintamos, mayor será nuestra contribución al planeta. Cuanto más intensa sea tu historia, más lo será tu espíritu. Si sales después de atravesar todo ese dolor, estás en camino hacia tu liberación, y si aún no has salido, no te rindas, sigue adelante.

¿Dirías que todo esto ha sido un experimento fallido? Hablando en términos generales, la verdad es que las personas no han demostrado haber alcanzado su mejor versión, así que no podemos decir que el experimento haya funcionado demasiado bien. Aun así, mi parte astróloga, que es capaz de centrar la mirada en el futuro, alberga grandes esperanzas para la nueva versión de la humanidad. Creo que será muy superior a lo que conocemos y tenemos ahora mismo, y este proceso ya está en marcha. De hecho, ya veo los cambios en las personas y las criaturas que he ido conociendo. ¡Estamos llegando a la Era Acuariana!

Aún hay esperanza, y sí que podemos superar y enmendar los errores inherentes a nuestro diseño humano. En estos momentos necesitamos optimismo y esperanza más que nunca. ¿Y de dónde podemos sacarlos? Sin duda, de la intersección que hacemos de la astrología y la psicología.
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La astrología a través de la mirada psicológica

Por la manera en que ha pasado a formar parte del lenguaje común, la astrología se parece un poco al psicoanálisis. A mediados de siglo, en una fiesta podías escuchar hablar del ello, el ego o el superyó; en cambio, ahora es más habitual oír a alguien definirse y presentarse usando su sol, su luna y su ascendente. Pero lo curioso no es solo escuchar este tipo de cosas, sino ver quién las dice: personas que ni están chifladas ni son negacionistas del cambio climático, pero que no ven problema alguno en creer en la ciencia y usar la astrología. Este cambio está creando una nueva generación de practicantes.

CHRISTINE SMALLWOOD, «Astrology in the Age 
of Uncertainty» [La astrología en la era 
de la incertidumbre], The New Yorker,
21 de octubre de 2019

Soy Géminis, así que hablo por los codos. Antes me sentía culpable y, en mi cabeza, no paraba de decirme que tenía que hablar menos. No podía desconectar y dejar de juzgarme. Lo peor que podían decirme era: «¿Tú no paras de hablar nunca?». Mi ego respondía a la defensiva con un «Tampoco hablo tanto. Yo no soy ese tipo de Géminis», y a continuación dejaba de hablar... al menos un rato. Si tenía público o estaba escribiendo, la cosa podía no tener fin. Sin embargo, había momentos en los que mis inseguridades me cortaban y me impedían ser yo misma.

Pero entonces, afortunadamente para mí, me hice amiga de otras personas que tampoco se callaban ni debajo del agua. Encontré a mi gente y, cuando fui capaz de decirme a mí misma: «¿Sabes qué, Debra? Que sí que eres Géminis, así que vamos a hacer lo siguiente: vas a seguir hablando, pero también vas a aprender a escuchar». Esa decisión lo cambió todo. El disco rayado interior que me decía «Deja de hablar tanto» en realidad no era más que un monstruo que vivía dentro de mí y que me susurraba al oído. Les dije adiós a la culpa y a la vergüenza, y me acepté tal cual era porque entendí que era evidente que necesitaba hablar, pero también que podía aprender a escuchar a los demás. Y, ¡madre mía!, lo que he llegado a aprender sobre la escucha, algo que practico cada día.

Cada signo lleva consigo unas dinámicas propias de la naturaleza humana que suelen activarse de forma automática. Ahí es donde perdemos nuestro libre albedrío y también donde se entrecruzan la astrología y la psicología. Tengas los problemas psicológicos que tengas, sea lo que sea que te molesta de ti (o lo que le molesta de ti a tu pareja), te aseguro que coincide con las cualidades de tu signo. A continuación voy a enumerar doce rasgos característicos de personalidad e, independientemente de cuál sea tu signo, quizá conectes con alguno de estos aspectos. Trata de detectar si alguno de ellos te resuena. (Quizá no tenga que ver con tu signo solar; más adelante hablaremos de por qué ocurre eso).


	
¿Te va la lucha? Eres una persona impulsiva y a la que le gusta confrontar. Sin querer (o queriendo) ofendes a la gente con tu forma de hablar tan directa y luego te preguntas por qué no caes bien. Derrochas seguridad, pero aun así agotas al resto porque tienes una energía muy intensa. La gente, por lo general, te parece un poco sosa y desmotivada. Siempre tienes energía para ponerte en pie y salir a por todas. ¡Hola, Aries!

	
Me pasa algo. Sientes que hay algo en ti que no acaba de encajar, que no está bien y tienes baja autoestima. A veces crees que aburres a los demás o que eres demasiado predecible. Tienes mucha cabeza y en ocasiones tu opinión parece inamovible. Te gusta coleccionar y guardar cosas. Lo que más valoras en este mundo es la comodidad, la seguridad y los placeres sencillos, aunque hay algo dentro de ti que te dice que esos deseos no son los correctos. Tu cuerpo y tu economía te generan inseguridad. ¡Hola, Tauro!

	
¡No puedo dejar de moverme! Eres una persona hiperactiva, así que te cuesta mucho prestar atención. No paras de cambiar de rumbo: de estudios, de trabajo, de profesión... Te cuesta acabar las cosas que empiezas, crees que no estás consiguiendo nada en la vida y es algo que te preocupa. Hablas mucho sin escuchar al resto. Tu mente es caprichosa y cambiante hasta tal punto que te parece que no te puedes concentrar en nada, y eso te hace sentir mal. Te gusta brillar y mostrar tu carisma para ocultar tu vergüenza. ¿Cómo vas, Géminis?

	
La vida duele. Sientes el dolor colectivo del mundo y está claro que lo llevas en tu cuerpo, incluso te duele sin motivo aparente. Crees que has nacido en la familia equivocada. Eres una persona muy sensible, y cuando mejor te sientes es cuando estás en casa con tus mascotas y la gente a la que más quieres. ¡Nada de desconocidos! Te parece que, tanto a ti como a tu familia, os han pasado muchas cosas malas y tienes historias para contar y emocionar al resto. La vida te pesa más de lo que debería. ¡Hola, Cáncer!

	
¡Miradme! Tienes que ser el centro de atención y te encanta recibir validación externa. El hecho de que esto no ocurra te hace perder seguridad y te genera frustración. Te esfuerzas mucho por destacar entre los demás y dejar una buena primera impresión. Aun así, en el fondo, te preguntas si hay alguien que realmente sepa quién eres cuando dejas de brillar. Tus opiniones levantan muros y dejan fuera al resto. No puedes dar tu brazo a torcer o mostrarte vulnerable cuando algo te ha enfadado, no puedes evitar ponerte a mil por hora. ¡Adelante, Leo!

	
Lo bueno nunca será suficiente. Eres una persona perfeccionista. Sueles intentar arreglar las cosas, limpiarlas, corregirlas y ayudar a los demás a hacer las cosas de forma correcta. Aun así, según tu parecer, tú no acostumbras a hacer las cosas lo suficientemente bien, ni siquiera sientes que eres suficiente. Ves el fracaso como un veneno que conoces bien. Ojalá pudieras relajarte... ¡Aunque fuera un segundo! Tu mente te despierta en mitad de la noche para que apuntes algo en las listas que has creado para que no se te olvide nada de lo que tienes que hacer. Algo impensable, ya que comprobarás la lista que ya habías hecho previamente. ¿Qué tal, Virgo?

	
Todo lo que necesito es amor. Tienes tendencia a pensar en ti en relación con los demás. El romanticismo es tu pasatiempo favorito. Eres una persona idealista, pero a pesar de tus ganas y motivación, la realidad de las relaciones pocas veces logra satisfacer tus expectativas y acaba decepcionándote. Tienes sueños artísticos y ves el mundo de color de rosa. No quieres hacer daño a la gente. Cuando sientes que falta armonía en el ambiente, lo vives como una verdadera tragedia, te haces responsable de ello y exculpas a la otra persona demasiado deprisa. ¡Hola, Libra!

	
El lado oscuro. Te preocupa el impulso oscuro que oculta el ser humano y puedes obsesionarte con las sombras de las personas. Puesto que has visto cosas horribles, te cuesta confiar en los demás. Te proteges manteniéndote en guardia, aunque intentas aparentar neutralidad e indiferencia, como si nada te importase. Tu instinto te ayuda a calar bastante rápido a la gente y los engranajes de tu mente funcionan como los de un detective. «¡No te fíes de nadie!», ese es tu lema. ¡Bienvenido, Escorpio!

	
¡Todo está bien! Siempre ves el lado positivo de las cosas, a veces incluso esta tendencia te lleva un poco a la negación. Si hay algo negativo, malo o que requiera algún tipo de acción, por lo general vas a intentar esconderlo debajo de la alfombra, hasta que la cosa explote y ya no puedas escurrir más el bulto. ¿Y si las cosas se van de madre? ¡Pies para qué os quiero! Te coges las maletas para hacer una escapadita, un viaje o haces lo que haga falta para desaparecer, ya sea tomándote una pequeña dosis de algún tipo de droga o embarcándote en una aventura estupenda. Durante la primera parte de tu etapa adulta hubo drogas y caprichos, y si no los hubo, ya lo estarás compensando ahora. Evitas el dolor riéndote de la gente más sensible que tienes a tu alrededor. ¡Hola, Sagitario!

	
Estoy en ello. Eres una persona ambiciosa, materialista, centrada en los objetivos y adicta al trabajo. Sacas las cosas adelante y marcas unos estándares muy altos para el resto, pero aún te los pones más altos a ti. Eres un cerebrito y crees que, si no demuestras que eres el mejor en algo, estás desperdiciando tu vida. Sufres por el síndrome de la adicción al trabajo. Si no estás trabajando o ganando dinero, te vas al otro extremo y perreas a muerte sin hacer nada. Eres de extremos: lo das todo o no mueves ni un dedo. ¡Así es Capricornio!

	
Las emociones están sobrevaloradas. Vamos a decir la verdad: eres un poco especial, sientes que no acabas de encajar con el resto y los demás parecen no entenderte del todo. Para ti es más importante la libertad que conectar con la gente y te cuesta bastante sentir tus emociones. A veces te parece que eres de otro planeta, y quizá tengas razón. Desde pequeño eras el cerebrito que sabía anticipar lo que iba a pasar. El diseño, el estilismo, las artes y los deportes siempre han sido fáciles para ti. Tus dones ya aparecieron durante tu infancia y tal vez han marcado un estándar difícil de mantener. ¡Aquí tenemos a Acuario!

	
No estoy aquí. Lo sientes todo. Eres muy sensible. Sientes desesperanza y desilusión por la realidad en la que vives, lo que te hace querer escapar y esconderte del mundo. A veces te preguntas si es un error que estés aquí y no entiendes cómo la gente puede ser tan cruel, sobre todo con los animales y las personas más necesitadas. ¡Hola, Piscis!



Todas las personas llevamos los doce signos dentro de nosotras, son algo universal. Todos tenemos un cuerpo (Aries); todos necesitamos recursos y dinero (Tauro); todos necesitamos una mente funcional que nos ayude a aprender y a hablar (Géminis); todos nacemos de nuestras madres (Cáncer); todos anhelamos encontrar el amor romántico (Leo); todos necesitamos gozar de buena salud (Virgo); todos necesitamos relacionarnos con el resto (Libra); todos tenemos un impulso sexual en algún momento de nuestras vidas (Escorpio); todos, en algún punto, nos preguntamos: «¿Qué significa todo esto?» (Sagitario); a todos nos toca trabajar (Capricornio); todos tenemos nuestras peculiaridades (Acuario), y todos llevamos en nuestro interior el deseo o el sueño de cambiar el mundo (Piscis).

Estos son los doce signos y forman parte de todas las personas porque cada uno de nosotros sin excepción venimos con el mismo sistema operativo instalado. Sin embargo, cuando un astrólogo con experiencia mira tu carta, los temas y los fallos que hay en tu diseño se empiezan a concretar, lo que permite describir con más exactitud tu caso único.


ASTROLOGÍA + PSICOLOGÍA = COMPRENSIÓN


A diferencia de otros sistemas de astrología, yo suelo hablar de tres conceptos que ayudan a conectar la astrología con la psicología: tu ego, que queda representado por el signo de tu sol; tu alma, que se expresa mediante tu ascendente; y tus aprendizajes, que se ven reflejados en la posición de Saturno. En todos los otros libros de astrología leerás que el sol, la luna y el ascendente son las claves más importantes de la carta, y no quiero contradecir esta idea porque, de hecho, me parece que es cierto. Aun así, ya que en este libro quiero combinar la psicología con la astrología, nuestro enfoque es un poco distinto. Más adelante hablaré de la luna (las emociones) y de Mercurio (la mente), pero para mí, teniendo en cuenta el enfoque que utilizo, estos tres aspectos —el sol, el ascendente y Saturno— son fundamentales para entender la psicología de la astrología.

El ego es la personalidad, y esta queda representada por tu sol, es la manera que tienes de mostrarte al mundo. Es tu ego el que decide tus preferencias y tus opiniones: el que afirma que le gusta la mostaza y que odia la mayonesa, el que pide que le corten el pelo de una manera concreta, el que opina sobre los demás y el que decide qué zapatos quiere comprar. También se ofende con facilidad, le encanta que lo halaguen y prefiere a unas personas más que a otras. Si no tienes un ego sano, si no tienes una buena autoestima o límites claros, te perderás a ti mismo. Nadie nos dice lo importante que es el ego, se habla mucho más de la connotación negativa que tiene, pero aun así es el impulso esencial que te hace ser quien eres.

El alma, sin embargo, es la parte de ti que tiene muy pocas necesidades o preferencias. Está representada por tu ascendente, es amable, compasiva, generosa y su único anhelo es vivir la vida en toda su plenitud. Todas las personas tenemos un alma, así que vamos a desechar la idea de que no la tienes. Confía en mí cuando te digo que esta afirmación es cierta. En la astrología esotérica, el alma es la que nos revela nuestro verdadero propósito en la vida y, con suerte, el ego hará todo lo posible por ayudarla a hacerlo realidad. Aun así, la cuestión está en que el alma, a diferencia del ego, no es exigente, por lo que, hasta que no consigas trabajar para conectar con ella, dejarás que te gobierne por completo tu ego, que es el que tiene la fuerza y lleva la voz cantante. Ahí tienes al culpable de todos tus males: el ego enjuicia, es impaciente, y muy pocas veces se siente feliz. Hasta que no aprendas a conectar con tu alma, el ego será el que lleve la batuta. Las personas que saben hablar con su alma, sin importar qué les ocurra, saben cómo rendirse y aceptar completamente su destino.

Te voy a poner un ejemplo para mostrarte la diferencia entre el alma y el ego. Sting, que ha sido uno de mis clientes durante muchos años, tiene su ascendente en Leo, es decir, que su alma es Leo. Así pues, cuando se sube al escenario lo hace con conciencia y goce, y se convierte en el increíble músico que es junto a su bajo y sus modelitos llenos de color. Lo da todo para crear un espectáculo y luego se retira. Sting no es la persona que quiere ser el centro de atención allí a donde va, como sí pasaría si su sol (el ego) fuese Leo. Es modesto e incluso un poco tímido, y siempre está pendiente (como buen Libra que es) de que los demás estén bien.

Madonna, en cambio, tiene su sol en Leo, por eso no tiene ningún problema en ser el foco de todas las miradas, no le importa ser el centro de atención y es un placer para ella compartir su don con los demás tanto en el escenario como fuera de él. Madonna derrocha talento y una maestría escénica con la misma naturalidad con que el sol proyecta luz y calidez. Sting es un Leo más comedido porque nuestro ascendente es nuestra parte más íntima y privada, es nuestra alma, esa parte con la que, para mostrarla, debemos conectar de manera consciente, a diferencia del sol, que es más un instinto. Cuando hablamos del ascendente, somos nosotros quienes elegimos sacar nuestra mejor versión: una persona con el sol en Leo quiere presumir de lo que tiene, alguien con el ascendente en Leo puede resistir ese impulso.

Tu alma es la parte de ti que está abierta a cualquier tipo de experiencia, sin exigencias ni sesgos. Seas una persona sana o enferma, alta o baja, estés en forma o no, seas mayor o joven, al alma le da igual y te quiere y te acepta tal y como eres. Su objetivo no es alimentar tu ego ni apaciguar tus emociones, lo único que desea de verdad es disfrutar plenamente de estar viva. Ni siquiera le importa si eres una persona «de éxito» o una «fracasada», esas etiquetas las usa el ego. El alma es una fresca y hará cualquier cosa, en cualquier momento, por cualquiera por el simple hecho de aprender algo nuevo y poder vivir con más convicción. Tu alma está comprometida con la vida por completo, ¡le da igual el precio que tenga que pagar por ello!

Todo el mundo viene para aprender algo. Le prometiste a tu alma que sacarías aprendizajes de esta vida y, siendo honestos, los aprendizajes no suelen ser fáciles. En psicología, a eso se le llama resistencias. El motivo por el que vas a terapia es porque chocas con alguna parte de ti que no logra sentirse bien y no es capaz de afrontar las resistencias o el conflicto. Forma parte de la condición humana que nuestra primera respuesta para reaccionar ante la vida sea protegernos y sentir miedo, es uno de los fallos de nuestro diseño. Y es que todas estas fallas juegan en nuestra contra: las voces de los monstruos hacen que nuestras resistencias, nuestro miedo y negatividad se hagan más grandes. Y si nos pasamos mucho tiempo evitando afrontar nuestros aprendizajes de vida, acabaremos sufriendo las consecuencias.

Esos aprendizajes vienen de Saturno, que representa justamente eso, las enseñanzas que necesitas integrar en esta vida. Lo más probable es que no quieras hacerlo; de hecho, cada vez que hablo de Saturno en mi academia, todo el mundo se queja diciendo: «Odio esa parte de mí», caiga en el signo que caiga. De cualquier modo, ahí está lo que tienes que aprender; Saturno es como una especie de director de instituto, un hombre estricto y serio que te insta a seguir las normas para poder graduarte. El lugar en el que se encontraba Saturno en el momento de tu nacimiento determina los aprendizajes que has venido a incorporar en tu vida, pero ya hablaré más en profundidad sobre ello en el capítulo 7.

Para empezar a entender la información que aporta la astrología a la psicología, puedes buscar los patrones que se repiten a lo largo de tu vida. ¿Qué asuntos molestos parecen seguirte allá a donde vas? ¿Qué retos aparecen tanto en tu vida que te hacen pensar: «Ya estamos otra vez con lo mismo...»? ¿A qué no puedes dejar de darle vueltas? ¿Qué pregunta te ronda por la cabeza una y otra vez? ¿Con qué piedra no dejas de tropezar y te impide avanzar en tu camino? La vida a veces nos pone de rodillas y nos enseña lo que es la humildad (curiosamente, Saturno también tiene un efecto sobre las rodillas). Todos tenemos nuestras batallas, está claro que no todas son iguales, sin duda, pero aun así todos luchamos de una u otra forma para encontrar el bálsamo que tanto necesita nuestra alma. Siempre hay una solución.

En cuanto tienes la información astrológica, empiezas a entender por qué odias estar a solas (Libra) o por qué te encanta (Virgo), y haces las paces con ello. También te permite identificar tus tendencias adictivas con el trabajo y dejas de inventarte excusas para ocultarlo (Capricornio), dejas de negar que eres un poco especial (Acuario), que te aburres con facilidad (Géminis) o tu tendencia natural a la frugalidad (Tauro). También aceptas que te cuesta tomar decisiones (Piscis), que eres muy sensible (Cáncer) o que te frustras con facilidad (Aries). Este conocimiento te ayuda a entender tu obsesión con el mundo espiritual (Sagitario), tu lado oscuro (Escorpio) o tu parte más aniñada y luminosa (Leo).

Si dejamos de lado la astrología, perdemos el vocabulario necesario para describir la complejidad de nuestras personalidades sin el contexto que da sentido a nuestras idiosincrasias. ¿Por qué te pones a ordenar cuando estás triste y enfadado? Ah, claro, es que eres un signo de tierra. ¿Por qué eres un poco bocachancla y hablas tan alto? Pues porque eres un signo de fuego. ¿Por qué te afecta de esa manera tan exagerada hasta el detalle más insignificante? Porque eres un signo de agua, un ser sensible. ¿Y a ti por qué te cuesta tanto mantener una relación? Ah, es que eres un signo de aire, ¿no? Claro, ahora lo entiendo... Si no contamos con estas explicaciones y conocimiento, este tipo de características lo único que hacen es molestarnos.

Tienes que ir hacia dentro, sentarte al lado de tus impulsos inconscientes, nombrarlos, hacerte amigo o amiga de ellos e invitarlos a cruzar al otro lado de la calle, la calle que conocemos como la Avenida de la Conciencia. Esa es la intersección entre la astrología y la psicología; en ese punto será donde encuentres las respuestas que tanto tiempo llevas buscando.

La astrología te ayudará a ver los puntos en los que tu ego se interpone en tu vida. Te dará las razones para que entiendas por qué haces lo que haces y, con las herramientas necesarias, te ayudará a que te enamores de todo ello. La combinación de astrología y psicología es la clave para deshacer los nudos, las críticas y las distracciones que crea tu ego y que os vuelven locos a ti y a tu familia. Aquello que te aterra te liberará. Lo que te molesta de ti, lo que les molesta a tu familia y a tus amistades, es un regalo aunque no lo parezca. ¡Lo sé! Esto que te estoy diciendo es muy fuerte...



Carl Jung y la unión entre astrología y psicología
...............

La psicología moderna, nacida en 1930, centraba sus estudios en nuestros instintos primarios. La astrología, una disciplina con una antigüedad de más de cuatro mil años, conoce muy bien los impulsos animales que habitan en todos nosotros. La astrología alberga todo el conocimiento que busca la psicología. Los primeros psiquiatras crearon etiquetas para nombrar a las voces de nuestro psiquismo con el fin de comprender las dinámicas de la naturaleza del ser humano. Freud introdujo tres palabras para describir la psique humana: ello, yo y superyó. Estos tres conceptos sirven para hablar de la personalidad que mostramos al mundo exterior, de nuestras emociones y nuestros instintos más primarios, y de nuestra brújula moral. La astrología ya llevaba milenios centrándose en todo esto.

Carl Jung era consciente de ello, ¡y es que el padre de la psicología moderna era astrólogo! Cuando atendía a sus pacientes, siempre tenía delante su carta natal. Jung no lo gritaba a los cuatro vientos, pero era un científico y un visionario que buscaba experiencias místicas. En secreto, combinaba las dos disciplinas mientras atendía a sus pacientes como doctor, psiquiatra y astrólogo.

Tanto Freud como Jung creían que a las personas nos mueve lo que hay en la mente inconsciente. Jung estudió los arquetipos basados en la astrología que influyen en el subconsciente, y describió el signo solar como el ego y la influencia en los otros planetas como elementos de la personalidad que orbitan alrededor del ego, al igual que lo hacen los planetas alrededor del sol.

Lo que buscaba Jung (como lo hace la astrología) era arrojar luz y hacer conscientes los programas inconscientes a través de la terapia. Su objetivo era, tal y como escribió una vez: «liberar [a las personas] de la cualidad compulsiva de la base de su propia personalidad». Cuando nuestras influencias arquetípicas se hacen visibles bajo la clara luz de la conciencia, ese es el momento en el que podemos sanar.
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